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Como explicaros el amor que siento por Valdefuentes y por todos 

vosotros, habiéndome ido con todo el dolor de mi corazón, de las entrañas 

del pueblo que me vio nacer y que todos los días permanece en mi memoria 

y estima.  

Aquí, en nuestro querido pueblo, tengo a todos mis seres queridos, a 

grandes amigos y estimables vecinos y, sin embargo, aunque en principio 

os parezca una contradicción, me une a nuestro pueblo un gran lazo de 

amor y respeto. 

Si bien partí de Valdefuentes en los duros años setenta, tiempos de 

crisis como los que ahora vamos dejando atrás, siempre he tenido por 

lucero la idiosincrasia que nos caracteriza a todos los que nacimos o 

vivimos en él.  

Me enorgullezco, en la Isla de Mallorca donde vivo, de mi pueblo, 

siendo que lo llevo perpetuamente en mi boca, en mi corazón y en mi 

cabeza.  

Y muestra de lo primero es que se me seca la boca de piropearlo ante 

aquellos que me preguntan de mis orígenes o mis anhelos.  

Prueba, también de lo segundo, es que se me sale del pecho, el 

corazón, cuando os recuerdo o nombro Valdefuentes aquí en la Isla que 

resido.  

 



Y muestra de lo último, es que quiero para mi pueblo lo mejor, por 

eso siempre pienso en un Valdefuentes cohesionado socialmente, sin que 

exista diferencias ni discriminaciones por ninguna razón, sin que nuestra 

ideología o forma de ser nos separe como pueblo, porque con una 

ciudadanía unida y madura democráticamente nuestro pueblo es más fuerte 

y más competitivo.  

Por eso yo pienso en clave Valdefuentes, y por ello, y como me 

apasiona mi pueblo y mi gente, dedico parte del fruto y sudor de mi trabajo 

al crecimiento de mi pueblo, porque se lo debo a él y a toda su gente.  

Y también, por su puesto, le debo el ver a nuestros niños y niñas – y 

como no, a nuestros mayores- felices por las calles de nuestro pueblo, 

como lo fui yo en mi infancia cuando tuve la bellísima y añorada 

oportunidad de juguetear por las calles y plazas del pueblo, y que puedan 

acceder y tengan las mismas oportunidades que todos los niños, niñas y 

mayores de España: su escuela, su centro de salud, su centros culturales y 

de ocio, y en consecuencia aporto humildemente pequeños granos de arena 

para crear esa montaña de felicidad que se merecen.  

Y por ello no me tiembla la mano cuando decido apostar e invertir, 

lo que tanto esfuerzo me cuesta, en Valdefuentes. Al igual que invirtieron 

en mi, en conocimiento y cultura, los maestros de escuela que nos han 

enseñado, valga mi aprecio y recuerdo para todos y todas ellas, y una 

mención especial para DON ANTONIO CAMPOS muestra de seriedad 

profesional y compromiso por el aprendizaje, DOÑA PEPITA RUBIO 

genial maestra y la cual me dio más capones que mi suegra en vida, y que 

le agradezco la disciplina y perseverancia que me inculcó; y como no, 

DON ANTONIO RUEDA, con el cual hicimos incursiones en el campo, 

contemplarlo, respetarlo y comprenderlo: lo que más tarde favoreció mi 



respeto por el equilibrio medioambiental. Buque insignia también de 

nuestro pueblo, para el que os habla, fue DON FRANCISCO RONCERO, 

que es ejemplo del paradigma evangélico “por vuestras obras os conocerán 

“hombre entregado a su pueblo, muestra de solidaridad, empatía y 

asertividad humana, que no dejó la iglesia nunca – que somos todos 

nosotros- y que dejó también una maravillosa familia. 

Ojalá nuestros jóvenes sean conscientes del papel que van a jugar en 

nuestro futuro común. Ahora que me acerco al momento donde entregar el 

testigo de esta carrera que es la vida, puedo lanzarles el consejo de que vale 

la pena el esfuerzo y el empeño en aquello que se cree y que nos ilusiona, 

porque la meta siempre se alcanza, y no me refiero a cosas materiales, si no 

que ya implícito en el esfuerzo y el empeño está la meta propuesta en 

nuestro día a día. Por eso no desesperéis en el empeño de realizar vuestros 

proyectos con ilusión, y ser conscientes que, aunque el viaje no es fácil y 

que tenemos que levantarnos, una y otra vez, y las veces que sean 

necesarias ante una caída, el futuro, nuestro futuro, el de Valdefuentes, está 

en vuestras manos. 

Entre todos vosotros, mi gente, también se encuentran mis queridos 

padres, los que me dieron empuje y fuerzas para salir, sólo por un 

momento, de Valdefuentes, para que creciera día a día con la perseverancia 

y la capacidad de trabajo que a ellos les caracteriza, son mi meta y mi luz, 

muestra de responsabilidad, entrega y amor por lo demás, que no se si 

cumplo con ello pero siempre lo tengo presente porque así me lo enseñaron 

y lo que es más importante me dieron muestra y ejemplo de ello. Papa allí 

donde estás, seguro que un paraíso celestial, no te voy a fallar, cuidaré y los 

que te queremos, mis amados hermanos, cuidaremos de Mama, yo que soy 

su Niño, y por ello, porque así siempre me lo pediste para con todos los 

vecinos y vecinas de mi pueblo natal.  



Así mismo mi reconocimiento, por ser mi aliento y energía diaria, 

para mi maravillosa mujer ANGELITA, y mis hijos ALEX y RUBEN, sin 

el calor de ellos me derretiría en este camino que es la vida, y ellos sin 

duda son mi vida.  También mi recuerdo para aquellos que nos han ido 

diciendo un hasta luego, o los que lo pasan mal por alguna razón, todo mi 

apoyo y comprensión. 

La capacidad de trabajo de mis padres, es sin duda reflejo fiel de 

garra y extraordinaria capacidad de nuestras gentes. De nuestro 

agricultores y ganaderos, que cuidan de nuestras bellas tierras y animales 

al tiempo que contribuyen al cuidado de nuestro medioambiente. 

Trabajando de sol a sol, duramente, han contribuido sin duda a un 

Valdefuentes sólido desde el punto de vista socioeconómico lo que ha 

repercutido sin duda en el aspecto sociofamiliar. También mi 

reconocimiento y aprecio para todos ellos.  

Por supuesto, sin estar en permanencia estancia física en nuestro 

pueblo, merecen mi admiración todos los que al igual que yo partieron de 

Valdefuentes en busca de oportunidades para sus familias, con el dolor y el 

sacrificio que supone, emigrantes que seguro allá donde acudieron 

honraron a nuestro bello pueblo y gentes, para ellos también mi 

admiración, por cuanto el hecho migrante supone un componente de 

emprendedor, inconformismo y perseverancia. 

Y como no mentar nuestra ilustre feria del ganado y del queso que 

con tanto orgullo relato cuando permanezco fuera de nuestro Pueblo, y por 

eso a todos y todas invito a que vengan a conocerlo pues serán bien 

acogidos por todos vosotros y así por nuestra Madre y Patrona la Virgen de 

Bienvenida, la más bella imagen de la Madre de Dios que se esculpió en la 

tierra, así como también nuestro Santo San Agustín. 



Por último, y como una nota más de la idiosincrasia de nuestro 

pueblo y forma de ser, es la elección del que os habla como pregonero de 

las fiestas del año 2017, una persona del pueblo y para el pueblo y que su 

mayor riqueza, reitero, es pertenecer a este bello lugar y convivir con sus 

gentes. Mi elección ha sido unánime por todos y todas aquellas personas 

que nos representan en el consistorio, sin distinción del partido al que 

pertenecen, y a los que también saludo y animo a seguir trabajando por 

nuestra ciudadanía: un saludo afectuoso para nuestro Alcalde DON 

ALVARO ARIAS y para el Portavoz de la oposición DON CECILIANO 

FRANCO. Despedirme con gratitud y felicidad por mi condición de 

pregonero, y animaros e invitaros a gritar a los vientos y que os escuche 

desde Mallorca: VIVA VALDEFUENTES, VIVA LA VIRGEN DE 

BIENVENIDA Y VIVA SAN AGUSTÍN. 

 Disfrutar de las fiestas de Valdefuentes del año 2017, PAZ Y 

FELICIDAD, quedan pregonadas. 

 

 

 

Alejandro Jara Jiménez 


